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Cada uno de los 11 tipos de personalidad es una corta historia graciosa de una cita desastrosa. Estas historias están basadas en experiencias reales, y tienen su propósito. Ilustran lo que se espera de la otra persona en una relación; algo que la gente que busca esa relación duradera parece haber olvidado.
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ASQUEROSO QUE NO SE COMPROMETE

El asqueroso que no se compromete puede ofrecer grandes oportunidades románticas, pero nunca mantendrá la relación.

—Ahora no puedo hablar, ¿vale? Adiós. — John cuelga rápidamente.

¿Por qué hice eso? Ha sido muy amable conmigo y con mis hijos estos últimos meses. Supongo que ha sido muy grosero por mi parte. Debería llamarla y decirle que lo siento, pero no puedo. A veces creo que puedo, pero entonces marco el número y cuelgo en cuanto ella responde, como he hecho tantas veces ya. Es porque entonces ella se tomaría el asunto con tanta amabilidad (y conmigo también lo sería) que entonces querría volver a tenerla conmigo, y probablemente ocurriría. Y entonces tendría que volver a afrontar estos sentimientos otra vez.

Tengo sentimientos que no puedo controlar. Cuando las cosas van bien entre nosotros, siento que pierdo el control de mis emociones; quiero estar con ella todo el rato. No puedo permitirme volver a depender de nadie nunca más. Dependía de Joan, y mira lo que pasó: después de quince años casados, se divorció. Estuve tan dolido que no me presenté a los trámites de divorcio hasta que tuve que firmar las condiciones. Ni siquiera me busqué un abogado; por supuesto, ella pensaba que no lo hice porque soy duro. Dejé que pensara eso porque no quería que supiera lo mucho que me dolía. Sé que la traté mal, incluso se volvió una alcohólica por mi culpa, pero no quería que se fuera. Solamente quería que pensara que yo era importante. Siempre me criticaba. Me hacía sentir que mi opinión no importaba, que yo no importaba.

Cuando Joan me había dicho que iba a pedir el divorcio, conocí a Carol. Ella le dio un subidón a mi ego. Carol tenía una carrera, y me pidió que viviera con ella. Le dio a mi ego un subidón aún más grande el saber que la estaba negando lo que ella más quería: un compromiso. Me dio gusto  decirle que me iba a mudar.

Después, me dediqué a buscar mujeres profesionales por diversión, que no eran espabiladas. Y cada vez les daba falsas esperanzas, las trataba como a una mierda, hacía que me suplicaran, y entonces de repente pasaba de ellas. Me divertí muchísimo. 

Entonces encontré la sección de solteros en el periódico y descubrí que algunas mujeres muy profesionales ponían anuncios allí. Respondí a tres: una contable, una abogada y una empresaria. La contable no era muy atractiva, la abogada llevaba ropa que le quedaba grande, pero la empresaria era increíble.

Nunca olvidaré el momento en el que la conocí. Me llamó unos pocos días después de que yo le hubiera mandado la respuesta al anuncio por correo, a primeros de semana. Había traído a mi niña, así que no quería que la conversación se alargara, y le dije que la llamaría a eso de las 9:00. Entonces recordé que no iba a llevar a Julie a casa hasta las 9:00 más o menos, cuando estuviera Joan, así que la volví a llamar y le podría hablar más con ella a las 9:30, le expliqué por qué, y le pregunté si sería demasiado tarde. Tiene gracia, porque normalmente no soy tan amable. En cualquier caso, la llamé de nuevo a la hora que dije que lo haría. Tenía una voz profunda y nasal, y quizás por eso era difícil imaginar qué aspecto tendría, aunque intentó darme una buena descripción. Hablamos durante mucho rato, y quedamos para desayunar el sábado siguiente.

Más tarde esa semana, estaba pensando en ella mientras conducía, y decidí llamarla desde el coche mientras subía a Duluth. Le pregunté si podía cambiar la cita para el viernes, porque estaba ansioso por conocerla. Ella dijo que tenía otros planes, y que prefería que fuera el sábado. A mí esperar al sábado me parecía una eternidad.

El sábado me desperté temprano, y decidí correr cerca del lago, pata entonces volver y darme una ducha antes de encontrarme con ella.

Nunca olvidaré lo mucho que me sorprendí. No esperaba que fuera tan atractiva. Me cautivó tanto, me sentí tan atraído hacia ella, y disfruté tanto hablando con ella, que aunque normalmente intento que los primeros encuentros no duren más de una hora, acabé pasando con ella varias horas. Le pregunté si quería salir conmigo esa noche. Me dijo que tenía otros planes con los niños, y que tenía que ir a encontrarse con su hermano por la tarde, que estaba fuera de la ciudad.

Me llamó el domingo por la noche para decirme que lo había pasado muy bien el sábado y se alegraba de haberme conocido. Me sentí halagado. Nadie me había dicho eso tras una cita. Le dije que volveríamos a vernos pronto. A veces tengo problemas con mi horario; con mis hijos y mi trabajo, ya que viajo mucho.

Sabiendo que trabajaba desde casa, y con las ganas que tenía de volver a verla, decidí llamar al trabajo una semana y media después y decir que estaba enfermo. La llamé a ella a media mañana, y la invité a ir a ver una película, y luego a mi apartamento (lo cual no tenía planeado). Acabamos pasando el resto del día juntos.

Esta mujer es tan guapa, inteligente, cuida maravillosamente de su casa, de sus hijos, va a clase, tiene su propio negocio y hasta cocina. ¡Es que no me creía que hubiera podido encontrar a alguien con todas esas cualidades! Sé que se lo dije cuando me invitó a su casa para cenar una noche. Me estaba enamorando de ella, y estaba seguro de que el sentimiento era mutuo.

Entonces, ¿qué pasó? Que no lo puedo aceptar. Es muy atractiva. Si nuestra relación se volviera permanente, alguien podría quitármela. No podría arriesgarme a perderla, así que pensé que sería mejor cortar con ella antes de que se me subiera a la cabeza. Con los tratos de su negocio, conoce a mucha gente, así que podría conocer a otro fácilmente.

Al final rompí con ella. Le dije que era porque había salido con un hombre cuyo carácter me parecía reprobable, y que no lo podía aceptar. ¡Vaya tontería! Yo también tengo mi pasado, así que, ¿por qué debería molestarme? Pero hice como que me molestaba. Ella se disgustó mucho, y quería hablar de ello; lo intentó muchas veces llamándome, escribiéndome y viniendo a verme, pero yo no podía. No podía porque para empezar, me lo había inventado todo. No podía decirle que tenía que romper con ella porque mis sentimientos se me escapaban. Nunca entendería eso, y que lo había hecho porque sí que la quiero.

OEBPS/d2d_images/cover.jpg
Valerie Hockert





